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¿QUIÉN ES JESÚS? 

 

Jesús era el mesías prometido.  
1 Crónicas 17:11-14 “Cuando se cumplan los días para 

que vayas con tus padres, levantaré descendencia 
después de ti, a uno de entre tus hijos, y afirmaré su 
reino. Él me edificará Casa, y yo confirmaré su trono 
eternamente. Seré para él como padre, y él será para mí 
un hijo; no apartaré de él mi misericordia, como hice con 
aquel que fue antes de ti; sino que lo confirmaré en mi 
Casa y en mi reino eternamente, y su trono será firme 
para siempre.” (pp. 2 Samuel 7:12-14) 

Salmo 89:26-29 “Él clamará a mí, diciendo: “Mi padre 
eres tú, mi Dios, y la roca de mi salvación.” Yo también lo 
pondré por primogénito*, el más excelso de los reyes de 
la tierra. Para siempre le aseguraré mi misericordia y mi 
pacto será firme con él. Estableceré su descendencia 
para siempre y su trono como los días de los cielos.” 
*Primogénito: Como aclaración, el término primogénito en 

relación con Jesús no se refiere a Jesús como el primer hijo 
de María como lo señalan los evangelios de Mateo y de 
Lucas: Mateo 1:25 “Pero no la conoció hasta que dio a luz a 
su hijo primogénito, y le puso por nombre Jesús.” Y Lucas 
2:7: “Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar 



para ellos en el mesón.”, pues Jesús, al ser Dios, ya existía y 
actuaba (Colosenses 1:16-17  “Porque en Él fueron creadas 
todas las cosas, tanto en los cielos como en la tierra, visibles 
e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o 
autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él. Y 
Él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas 
permanecen”) sino que el término griego prōtotokos se 
puede referir tanto al orden de nacimiento en una familia 
como a un estatus especial conferido a alguien, que sugiere 
su preeminencia sobre ella. 

Romanos 8:29 “A los que antes conoció, también los 
predestinó para que fueran hechos conformes a la imagen de 
su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos 
hermanos.”; Colosenses 1:15 “Cristo es la imagen del Dios 
invisible, el primogénito de toda creación,”; Colosenses 1:18 
“Él es también la cabeza del cuerpo que es la iglesia, y es el 
principio, el primogénito de entre los muertos, para que en 
todo tenga la preeminencia,”; Hebreos 1:5,6 “¿A cuál de los 
ángeles dijo Dios jamás: «Mi Hijo eres tú, yo te he 
engendrado hoy», ni tampoco:«Yo seré un padre para él, 
y él será un hijo para mí»? Y otra vez, cuando introduce al 
Primogénito en el mundo, dice: «Adórenlo todos los ángeles 
de Dios.»”; Apocalipsis 1:5 “Jesucristo, el testigo fiel, el 
primogénito de los muertos y el soberano de los reyes de la 
tierra.” 

Jesús tiene la supremacía, la soberanía y la prioridad 
sobre todas las cosas y sobre todos los seres creados. 

Isaías 7:14  “Por tanto, el Señor mismo os dará señal: 
La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por 
nombre Emanuel*”  (pp.Mateo 1:23) 
*Emanuel: Significa “Dios con nosotros”, por lo cual la 

profecía de Isaías se refería a lo que representa el Mesías, no 
necesariamente a cómo se llamaría físicamente. Juan 1:14: "Y 
el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros". 

En segundo lugar, Emanuel fue sólo uno de los muchos 
nombres que se usaron en referencia a Jesús. Isaías 9:6: "y 
se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, 



Padre Eterno, Príncipe de Paz". Cada uno de estos nombres 
revela información importante sobre la naturaleza y la obra 
del Mesías. 

En tercer lugar, el ángel que se le apareció a María le 
ordenó que le pusiera el nombre de Jesús, no el de Emanuel: 
"Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y 
llamarás su nombre JESÚS" (Lucas 1:31). Un ángel también se 
le apareció a José, diciendo: "Y dará a luz un hijo, y llamarás 
su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados" (Mateo 1:21). 

Isaías 9:6,7  “Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha 
sido dado, y el principado sobre su hombro. Se llamará su 
nombre «Admirable consejero», «Dios fuerte», «Padre 
eterno», «Príncipe de paz». Lo dilatado de su imperio y la 
paz no tendrán límite sobre el trono de David y sobre su 
reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en 
justicia desde ahora y para siempre.”  

Oseas 11:1 “Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y 
de Egipto llamé a mi hijo.” (pp. Mateo 2:13-15): “Después 
que partieron ellos, un ángel del Señor apareció en 
sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su 
madre, y huye a Egipto. Permanece allá hasta que yo te 
diga, porque acontecerá que Herodes buscará al niño 
para matarlo.» Entonces él, despertando, tomó de noche 
al niño y a su madre, y se fue a Egipto. Estuvo allí hasta la 
muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que dijo el 
Señor por medio del profeta, cuando dijo: «De Egipto 
llamé a mi Hijo.»” 

Lucas 22:29,30 “ Yo, pues, os asigno un Reino, como 
mi Padre me lo asignó a mí, para que comáis y bebáis a 
mi mesa en mi Reino y os sentéis en tronos para juzgar a 
las doce tribus de Israel.” 

Hebreos 1:8,9  “Pero del Hijo dice: «Tu trono, Dios, por 
los siglos de los siglos. Cetro de equidad es el cetro de tu 
Reino. Has amado la justicia y odiado la maldad, por lo 
cual te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más 
que a tus compañeros.»” (pp. Salmo 45:6,7) 



Y, finalmente, podemos evidenciar que Jesús es Dios pues 
aceptó la adoración y el honor que solo se le puede conferir 
a Dios.  

Recordemos que la Biblia enseña momentos en los cuales 
los hombres o los ángeles que reciben adoración, lo 
rechazan pues le corresponde solo a Dios:  

Hechos 14:11-15 “Entonces la gente, al ver lo que Pablo 
había hecho, alzó la voz, diciendo en lengua licaónica: 
«¡Dioses con la semejanza de hombres han descendido a 
nosotros!» A Bernabé llamaban Júpiter, y a Pablo, 
Mercurio, porque éste era el que llevaba la palabra. El 
sacerdote de Júpiter, cuyo templo estaba frente a la 
ciudad, trajo toros y guirnaldas delante de las puertas, y 
juntamente con la muchedumbre quería ofrecer 
sacrificios. Cuando lo oyeron los apóstoles Bernabé y 
Pablo, rasgaron sus ropas y se lanzaron entre la multitud, 
gritando y diciendo: ¿Por qué hacéis esto? Nosotros 
también somos hombres semejantes a vosotros,” 
Apocalipsis 19:9,10 “ Y el ángel me dijo: Escribe: 
Bienaventurados los que son llamados a la cena de las 
bodas del Cordero. Y me dijo: Estas son palabras 
verdaderas de Dios. Yo me postré a sus pies para 
adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo 
tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio de 
Jesús. Adora a Dios;” 
Sin embargo, Jesús no detiene la adoración de aquellos 

que le reconocen como el mesías, el Hijo del Dios Vivo: 
Mateo 8:2 “En esto se le acercó un leproso y se postró 

ante él, diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme.” 
Juan 9:35-39  “Oyó Jesús que lo habían expulsado y, 

hallándolo, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo de Dios? 
Respondió él y dijo: ¿Quién es, Señor, para que crea en 
él? Le dijo Jesús: Pues lo has visto; el que habla contigo, 
ése es. Y él dijo: Creo, Señor, y lo adoró.” 



Mateo 14:33 “Entonces los que estaban en la barca se 
acercaron y lo adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.” 
Jesús es verdaderamente Dios y, por ende, es la puerta 

que Dios ha abierto para manifestar Su voluntad en todos los 
aspectos de nuestra vida. 

Juan 14:21  “El que tiene mis mandamientos y los guarda, 
ése es el que me ama; y el que me ama será amado por mi 
Padre, y yo lo amaré y me manifestaré* a él.” 

*Emphanizo: “Manifestarse, darse a conocer, aparecer, 
hacer visible, revelar.” 

Romanos 8:32  “El que no escatimó ni a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas?” 

2 Corintios 1:19-20   “porque el Hijo de Dios, Jesucristo, 
que entre vosotros ha sido predicado por nosotros —por mí, 
Silvano y Timoteo—, no ha sido «sí» y «no», sino solamente 
«sí» en él, porque todas las promesas de Dios son en él «sí», 
y en él «Amén», por medio de nosotros, para la gloria de 
Dios.” 
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